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•Cai'la¿ei,a: lálrn-alo lIout.;ll«. ilajer 24, lUMll y \\ La correspondencia j reclamaoione» «C (Virigirán & 
p,., • . . 1 , 1 " 1 <j 1 D- LiuEUATO MoNTKi-i,» T ÜABOiA, administrador de 
J.'roviiicias, cürresponaalcs do la casa de baavedra. i. • ' ,• 

^ II este periódico. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

En Cartagena un me» 8 rs.—Trimestre 24.—Fuera á» 

olla, trimestr» 80.—Números sueltos un real. 

Lunes 3 de Diciembre 

Eli K(SO ^ 0 CÍa.T?tai<sa?i 
dV" 

De la cGaC'sta Inteniacioiuil» ele 
Jruselus, conpiamos el siguiente ar-

lioulo: 
1 (JOM BÜSTION D12 CADAVEUliS. 

«No se utrcven 4,üduvi4 algunos á 
Uacaí" oldu'spojoinoiUil del hombro, 
^xperiraüutuu <íia anima viii,» y lió 
i-iui lo que suíjüribeii desde Dresde: 

fáti haotíu tíu, osle rnomauto cu-la 
¿listaleriu de sjiemaus, dé nuesira 
:mdud, ensayos d« coihbuéiioh 'de 
:ad¿vuros. A. este electo stí li a a muer­
to li'es cai'iíerod y se les luí reducido 

oeiu/.a.Uuijúblicd nuuiviiO'<'\'"'.'Y 
lú úlfXpcriiiiüuU); en ' •*' • 

. . . . ^ ,.... - ^ _ 

•|íi*OTi iiíuUÍlud de inMlcos y./H'̂ í̂ ' 
os. El lioruo hubiasido diípueáto ¿ 
.ÜOO'grAdüS.So puáitíion ¡osiv^ ta-
üvbi-oráfibi-c lililí tüi'lum y la tuii-
ii'gobre laspáliillas. M)enas la^ta-

rnnaiso doshlzo sobre fas piri'ilUis, 
íill'iimus^altaro.h y' i'OdéVu'va los 

[uiiaveieá. Sd cvi'f'i Vwpidniñpiile el 
oriio,'se t.ipsi'íou'las Keudidüfas c'OU 

Itbira yreüosa,^ se iultüdujo oíi el 
ioruo uuacorriolne dogas. l>ua pe-
UftKi ttbeituiii piaclicadaeii olper-
uiiió obáeivaí' til fúuóuitíUü de la 
ibuibustiou. Se rió oju-ujecerso las 
iiiines, las partes ¡grasas euuegre-
(íerso lápidamkíiite. No.se sintió la 
[.' iiorjt'otidez^Pasados tres cuartos 
le hora, todas las carnes estaban quo-
ihudas, excepto el hígado y el cora-
ion, y el esqueleto aun se conocía. 
Süíenta^y ti es minutos después del 
iinci[)io de laconbustion, lo,a!iiue-

Ikios estaban también reducidlos aco-
lizasí Cuando se retiró e|.'recipiente 
,6 'jstaa, 90 las halló dy una blancu­

ra brillante, con pequeños granos 
óseos del color del alabastro. El po­
so cl«l residuo era de ¿kilogramosy 
in^dio; ol fuego h-tbia devorado'8U. 
En los Estados-Unidos la «crcíua-
toinaniui hace también víüiimns;allí 
bajo líi ¡nílujnciado las ideas protes­
tantes, presenta á voces formas «x-
truñas; A.SÍ es que lii sociedad ulenia-
na ti*» «cremación» en New-York, 

(lue cuenta, según dicen, en su scfto 
^«^ ^ocioK,ha resuelto erigir unaso-
lacort̂ ^n¡̂ .n^ .̂̂ ^coh murallas de hier­
ro de Glív^;.stio largo y 41^» artoh 
un uii» lotoiuTv^tynida por ocho 
columuus. En el GerK»!̂ ,̂ sj eri"ir;\ un 
«Itur, consagrado k la^-«i^ramoiiiaa 
religiosas; y sobre una pUít^t^i-uja, > 
cífrente del altar, se depoailuH^,i 
Ciídáver. Acabada la ceremonia re­
ligiosa, descundeiá el féretro gra-
dualtiienie, por medio de tornillos y 
detuefcas, á un horno, donde esta­
rá üKpuesto á una currienie de aire ' 
calvntado ál.ÜOÜ grados deltermó-
nieiro de Fíit^6'aheU. áe ha calculu^o 

"que lacorribasllbucoinpleta del cuer­
po expuesto asi so hará en hora y 
medía, d'esijUes que el fóreti-O tUcBU 

iJ!̂ »'Asüiortfldo de nuevo al altar. Las 

• ^ifüW i ^ a unido ifl'borho un , 
rato para la cotídérlsátíóft de í¿aí| 
bes y del huqao.» 

tn ni)á-: 

-Ms. 

WSCílAíÍEA-

' SEGUROS MUTUOS EN'iRli: 
ANIMALES.. , 

, (Cont'Q%uaLion.) 
EL PILOTO y EL-TIBURÓN. 

Un pececillü es el guia y frdveo' 
dor del tiburón; á ctt'usa do «ísio al 
le llama piloto. El pilota es pí-a el 
tiburón lo que él caracal es pra el 
león: una nariz indeptindiento, ágil, 
iuttligente, que corre dxlante d su 
dueiio, lo ollatea todo y vuevo á 
enterar de lo que ocurro á su inio 
L^. asociación de dos poces n(ju>^jNila.Yl'='- !'"̂ ' iuaXM-.Uí-ÁVrt'\stítUA 
r«ció iñás crcibT»r~quo la d» dos Tmetros de íargo, y el menor 

tamento,, que parecía arrastrado 
por ellos. 

No encontrando'nada, se relira-
bau los pocos, y ya distaban 20 ó 
10 metros, cuando ariojiron al mar 
un anzuelo grueso cebado con to-
uinOi Al ruido de la caidase de­
tuvieron y volvieron hacia el bu­
que, mientras espirándoles su for. 
nidablo asociado se entregaba á 
•ikf«b<ís cabriolas; hauia la plancha, 
se ponhi K^oc^\ arriba, se sumergía/ 
piirosLu alejóme. 

Apenas vieron-Us pilotos el toci­
no, volvieron apreSHiwiamente ha­
cia el tiburou, que al v«i'i«8 vuntri 
jSe puso un tuarciía; apresuráronse 
Uoa pilotoi, se ie adelantaron," y 
volviéronse' entonces; el tiburón 
compreadió, viró de bordo,, i)a%,si ¡_ 

/r^uidjWiS'wlóJttttu^libi tragó y quietó 
preso. 

¿Quó proxacho obtienen loa.pro-
veodonss dei tiburón de MU oatrafta' 
asociucioa? Se íjj;Hora. Na par«p6 
fiufiuie to l^fiaiíatiacicíión ,piatóot«a| 
pero lo ciento es que, nq obstapté 
&a glutonoríu, el tiburón ios rss-^ 
peta, y e*idu cveer qu* no le «irven 
por sus bellos ojos. . 

El piloto vivd en iguales condí-» 
clones con un eiiprnte^pt-Z'aplastado 
dé la familia de las rayas, cuya ca-o 
beza escotada en forma de media 
luna, ostenta dos cuernos ancho» y 
largos, y al que vulgarmíanU |Se de ­
signa con el nombre úo (diablo d^i 
mar.» 

EL DIA&LO DE MAR Y SUS 
UENTINELAS./ 

Volviendo del cabo áe Buena Es­
peranza á Europa, Lcvaillant llegó 
á ver hasta'itr^a diablos de mar» 

tenia 
mamíferos, y Geoffroy Saint-lilai-
re ha tenido Ja fortuna do poî er el 
hecho fuera de duda. 

Encontrábase entre el cab) Bon 
i isla de Malta, .á bordo de la 

• gata «Alceste,» march^indo á 
Egipto. Dirigióse'.al buque un tibu­
rón precedido do dos pilotos; Jos 
pilotos se acercaron á ^opa y la 
reconocieron dos vece? de un cs-
tremo á ot|"o. El tiburón no les per­
día de vista, slgnlindóles tan exac-

la boca bastante grande para triiga.r 
un liombro de un bocado. Varios 
úiotos Iprecedian á cada uno de 
Hl's; además eu cada cuerno lle­
gaban un pez blanco del grueso del 
brazo y da unos 48 centímetros de 
largo, que purecin ir allí de .cenli-
tiela. 

«Parecía dice Levaillant, que 
aquellos centinelas estaban en aquel 
sitio para vigilar esclusivamenlo por 
la seguridad del animal para ad­

vertirle los peligros y dirigir sus 
movimientos.Si se acercaba dema­
siado al buque, abandonaban el pues­
to y nadando rápidamente delante de 
é\ le obligaban á retroceder. Sí sa 
elevaba mucho en el agua, pasa­
ban y repasaban sobro R.U lomo Iitis-
ta que so sumergía mas. Si, por ei 
contrario, se «umergia much9, ^^' 
sapaieciiín y se cesaba de verlos 
porque sin duda io tocaban por 
debajo; asi es que en seguida se 
le.veia subir, é inmediatamente ios 
dos centinelas volvían á sU ptiésto 
en loscuerfios.» :; 

Oonstgulúse^iarbpiíar uno dî  es­
tos «diablos;!- préFó lo» ceWtihélas 
eran ¡demasiado listos pai^a'ttelarse 
q^er^ En cuanto c^ia ai agua un 
a|.)¿trko, venia» á rec<)iíiíc«rlo, y 
verlíiüado el reconocimiento, volvían 
tranquilamente á su observatorio. 

^ i , pues, arlimaUs d« efpfcies " 
dllereñtes pijeden teií|íí •intereses 
coraunps, convenirse \ y'ol&rar 'de 
acuerdo; es decir, abércárée^eáteii- • 
ders^) trabar unüt>4u,d̂ .« o< \̂.a.hlac«r 
entre ellos cambio d^ ausilios. \.o 
que libre-mente heneen ei>tî e ellos 
ou ^nb Jod?habian' de hacerlo con 
los liombras? Puede espéralase que 
alguno^ animalea busquen nues­
tra alianza yeulren voluntariain^nte 
eu rtilacioucoD nosotros. Los hechos 
siguientes jusliñoan esta aprecia­
ción. 

(Se conUnuará.) 

Por la crecida suma de ,100 000 
duros se ha concedido ú un e^itoi* 
de Filadelfla ei derecho do impri­
mir y vender el ¿atálogo oficial de 
la Exposición Universal de la men- f 
iúxxiUuUv, -'VÍI\Í\JHIV .̂ 'Eáta proposicron "J 

fué preferida á otras de mayores 
cantidades por haber ofrecido su 
autor satisfacer los 100.000 duros 
en efectivo y en el aqto. 

Escriben delJapon que ha sur­
gido un inmenso banco de arena del 
fondo del mar en Kasouks, cubrien­
do énterameute el puerto de Mî o, 
cuya profundidad es mayor de 50* 
pies. Diez y síi'te buques que ha­
bía anclados en el puüito han náu- , 
fragado. Este fenómeno hasidooca-
sionado por uno de los terremotos 

M'' 


